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    Enfrascado en batalla con letales enemigos, un bibliotecario de los Desgarradores de Carne exprime todo su poder para deslizarse entre instantes y poner fin a sus enemigos. Pero algo más se esconde entre los latidos de sus corazones.
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  Yo soy uno y ellos muchos. Pero perduraré.


  La proyectil se cierne amenazadoramente, mientras empuja hacia mi cabeza, lento, como si viajara a través del agua. Me vuelvo hacia un lado y siento el calor de la cálida camisa blindada al pasar, raspa más allá de la carne de mi mejilla. Medio paso y la cuchilla formada a partir de mis rebanadas de rabia, corta a través del brazo del tirador, esquilándolo a la altura del codo. Él es uno de los culpables de la traición de Spheris. Sus mentirosas lenguas son el arquitecto de la anarquía que envuelve al mundo. Gruño. Los innumerables rostros trabajados en su barroca placa pectoral, de su armadura se ensanchan de angustia cuando el golpe de revés parte su yelmo. Me muevo más allá de él, mientras su cadáver comienza a caerse.


  Sin armadura, los peones humanos del archienemigo me creían presa fácil. Su orgullo me concedió el acceso a su santuario más interno, una hazaña que mil guerreros armados no podrían haber logrado. No soy un cordero para ser sacrificado en el altar de un dios oscuro, sin embargo. Soy una bestia dos veces maldecido. Soy Balthiel, Bibliotecario de los Desgarradores de Carne.


  Los otros ya están en movimiento, caras enroscándose en gruñidos, armas inclinándose hacia mí. Si yo no sostuviera este abrazo del tiempo, ralentizándolo, me matarían. Proyectiles auto-explosivos serían clavados en mi cuerpo, arruinándolo cuando al detonar arrancaran porciones de mi carne. Estaría muerto en momentos. Pero no estoy limitado por la leyes temporales normales, mis dones me permiten apartarme de las tres docenas de traidores hacinados a mi alrededor.


  Thump… Thump…


  Escucho el latido de sus corazones apenas latiendo por el abrazo temporal, con el sonido de la sangre escurriéndose a través de ellos. Como un sol convertido en nova, con un manto de rabia incandescente, me concentro en su sangre para calentarla hasta quemarla, intentando hervirla en sus venas. Acabo con ellos con un pensamiento. Los traidores explotar en una lluvia de sangre derramada saliendo ráfagas de fluido arterial de sus cuerpos. Sus armas se derraman en el suelo, al igual que las marchitas hojas de árboles moribundos. Una nube de siseantes gotas de sangre se desvía hacia mí, como una ráfaga de macabros copos de nieve. Disfruto de su tacto mientras prosigo hacia delante, abriendo la boca para poder saborearlos.


  Durante semanas, he estado desesperado por poder matarlos. El dolor del recuerdo ha sido como una aguja en mi mente, una picazón como una sed que el agua no va a saciar. La tripulación de la ‘Wayward Lance’, el buque comerciante que me sacó de Spheris, del pueblo por el que me he movido a través de las filas de este aquelarre traicionero, negándome bocados prohibidos, una victoria que la indulgencia no permitiría. Me regocijo en esta versión, el cobrizo cálido sabor de la sangre recién derramada me conduce al éxtasis.


  El cadáver de Morchan se retuerce mientras paso a su lado. El psíquico bastardo era el único que podría haber adivinado mi verdadera naturaleza, pero su advertencia murió en sus labios cuando llamé a mis dones, tirando de mí fuera del tiempo mientras el intentaba entrar en mi mente. Sin la fuerza para seguirme en el futuro o arraigarse a si mismo en el presente, la mente de Morchan fue destrozada, con el cuerpo vuelto del revés por el cambio psíquico temporal.


  Sólo quedaba el Gobernador Kadi Aren. Su debilidad había costado la vida a millones de personas. Él es la razón por la que este hoy aquí. Gotas de sudor comienzan a formarse en su frente, mientras sufre el choque de encontrarse solo ante mí, se conviertes en autentico terror. Me gusta su pánico. Su arma se carga para el disparo. Un halo azul bordea la boca del arma mientras tensa el gatillo. Yo gruño. Él está demasiado lejos. El tiempo se está poniendo al día conmigo. No lo voy a alcanzar. Lanzando la mano hacia él, canalizo mi rabia en disparos de relámpago carmesí. Surgen arcos de mis dedos extendidos, desollando la distancia hasta las placas de su armadura ablativa con joyas incrustadas, atravesándola por las juntas hasta la carne. Un grito se extiende por su boca mientras los zarcillos eldritch pelan la carne de sus huesos y queman su alma. Las brasas del cadáver de Aren parpadean por un momento antes de desaparecer. Jadeo, salivando, incrementando mi pulso en un crescendo que truena cuando bebo el contragolpe psíquico de su muerte.


  El tiempo real tira de mí y me obliga a descansar, jadeando. Mis enemigos yacen muertos a mi alrededor, pero la batalla no ha terminado todavía.


  He abusado de mis dones. Usando demasiado tiempo del immaterium.


  Oscuro humo se eleva de mi piel en oleadas. El estruendo de la batalla distante es ahogado por el chirriante sonido de hambrientas garras.


  —Por su sangre fui hecho —comienzo el catecismo cuando viene el dolor.


  Un millar de voces susurrantes amenazan con hundir mi mente. Las criaturas, demonios, pesadillas hechas carne, roen en los bordes de mi conciencia. Lenguas de susurros como la seda, vanas promesas y falsas verdades. Mi carne está en ruinas, imperfecta, sin embargo, es todo lo que piden a cambio del fin de todo dolor.


  —Por su sangre estoy blindado.


  Sangre, esta vez la mía, brota y se extiende desde la boca y la nariz.


  Me tenso contra la oscuridad que envuelve mi mente, sintiendo como mis huesos se rompen mientras el esfuerzo envía mi cuerpo a sufrir espasmos.


  —Por su sangre voy a triunfar.


  Siento que las criaturas de la disformidad rugen de angustia mientras mi férrea voluntad los empuja lejos, blindando mi alma contra su toque.


  Sofoco un grito mientras un dolor punzante divide mi piel, destrozándola de la misma manera que un temblor alancearía a través de la tierra. Me dejo caer sobre los adoquines manchados de sangre. Mis ojos se cierran mientras la membrana An-sus me lleva al coma, confiando en la gracia de Sanguinius y en que mis Hermanos me encontrarán antes de que los demonios regresen.


  Yo soy uno y ellos muchos. Pero perduraré.

OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
ANDY SMILLIE 3¢

w Im
# =
I St
b, S
R
e I INE B






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/aquila.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/logo.jpg





